
Ta. l ibertad,. 
tas) y de las de los aspee:doi'ca» {na nsepoi 
cmidngorotedio»). 

Y para que nada faltara en esta fiesta do 
proceres, no faltó tampoco el pr6c43r do la poe-
sfa, íjue ocultando modestameni© en nombre 
bajci el eeudüjiimo de Vn ingenio, dtsp^rwo al 
autor y actores d« Lo Glieeria el alabwiicloso 
Ronífto (jue transcribo a la latra: 

«No escucha el marinero ta» contento, 
después de noche proceíeaa y dura 
en mar turbado y playa mal segura, 
el grato son dea eeperido viento; 

ni t-an gozoso el labrador, que atento 
<li6 a 6u campo la próvida cultura, 
ve la dorada mies que le así^ufa 
de los tiernos hijuelos el eir&lento, 

como las gracias c6mic«6 do Bojna 
representada* con primor y esmero 
oye el pisuerga en su frondosa orilla; 

y Tercncio, olvidado el ipatrlo Idiom». 
sueña dulce y enseña placentero, 
liaJbiando en el lenguaje do CeetáUa.» 

A juzgar por el entusiafimo del JHario Pin-
r.iano &n la relación de eeta memorable fiesta 
de arto, bien merecea\ el autor y los actores 
de La Gliceria, el público ^ e con su buen arte 
»« (leleiU ,̂ el diarista que la consagró a la 
posteridíid y el po>eta que tan ga-Hardanjente la 
cantara el homenaje do nuestra admiración. 

NOTAS DE ARTE 

EXPOSICIÓN NACIONAL 
DE BELLAS ARTES 

(9 Junio 1604) 
Naoe en Madrid O, Jarónlmo d t Vlllaicén 

Oftroé* 
El iniemo día de su rbactmieinfo fué baiutlj*. 

do en la Iglesia, parroquial de Saai Martín eat« 
Jerónimo d© Viiiaizán, que aíloe máe tard» ha­
bla de ijer noíabUlslnio poeta y uno de loe 
mó6 diistinguldoe escritores dramáticos entra 
Jos do segundo orden Ool siglo XVII. 

Siguió la caonretre tíi» lieyes, y en 1669 m«!rflt."6 
a Sogovia, donde tomiinó sue estudio* con un 
aprovechamiento quie no hubüera podido lo­
grar es) medio del bullicio cortesano. Docfonti-
do ya, pasó a Madrid, donde obtuvo el nem-
toramiemo de aljogado d» loe Healee Conaejos. 

Vm 1632 se imprimió su primeca comedie. Su­
frir mds por querer más, en la Parte XXV Ae 
diferentes autores (Zíarapoza), y en esta edi­
ción ee le denomina el Doctor Villarteán. 

Pronto gozó eete pot^ta del favor de la corte, 
y en la iTóníica menoiOn que de 61 hace don 
Juan Pérez de Montailbán en su fainoeo l'ara 
todos, se adviene cierto resquemor del clérigo 
amigo de Lope contra D. Jerónimo, por la pri­
vanza Mter-tria coai que le honró Feliipe IV., 

(irán afición mos.tró este monarca poor las 
comedias do Viilaizán, y se afirma que acuíila 
a presenciarlas siempre que se n'ípreeeintaba 
alguna de ellas en el corral de la Cruz, eptnMV 
do por cierta puerta de la pia»a del Ang«l, la 
miema que ntiiizaba cuando, llevado máe de 
pu fervor amatorio que de eus afloionee lite-
rariae, honraba con eu preeencía el coliseo pa­
ra admirar lae gracias y el buen arto de la 
Míuria Calíierón. 

.Supóne&c fuT.diadamente que Villairftn escri­
bió numerofias obras; pero no llegan a doce 
las comedias cuya pafemlriad puede achacar. 
eele justamente, y en.tre ellas meireM^ w^wiial 
manctón Ofender ron las finezas; A gran daño, 
aran remedió; Mds vallera callarlo; Venga 
lo que viniese; ta quinta de SieiUa; San Ag^tf' 
tin, y Transfarmaelones de arnor. 

Lope de Vega elogiio .pomposainente a Vjttlal-
7,án en su Laurel de Apolo, y el nombre d« 
este esclarecido poeta figura «n el Cataloga 
de autoridades de la lengua, de la Acadeimla, 

V. TAMAYO 
' • » * > • 

Bl PSOR MAL DB LQS MAieS,.. 

Dos individuos corneados 
Ayer farde, cuando en la plaza de Vista Ale­

gre se efectuaba el desfincajonamiento del ga­
nado para una próxima corrida, un moxo de 
caballos al servicio da la Empreea, llamado 
Antonio íiménez Calvo, de cincuenta y «els 
ailos, fué alcanzado por uno d« lo« cornúpe-
to6 en el momento en que fué a ponerles en 
el redondel loe comederos. 

necogido .\níonio, se le llevó a la enferme­
ría, (¡onde el doctor Isaías García Naya le asis­
tió do una herida contusa de m4s de 20 een-
tímetros de extensión en el tercio medio, cara 
interior del muslo derecho, que interesa piel, 
tejido celular y muscular, y una contusión 
con hematoma en la región malar derecha. 
Su estado fué calificado de pronóstico grav». 

El doííor Naya también apreció en el heri­
do síntomas de alcoholismo 

.Antonio Jiménez, deápués de .curado, pasó al 
Hospital Provincial. 

* 
Por la noche ocurrió un caso análogo en el pa-

.sfü de .Santa ]\Iarla de la Cali^za, donde se dea-
mandó una vaca procwlente de la ganadería do 
D. Florentino Sotomayor, que iba al cuidado 
del vaquero Rafael Lnque Gallego, alcanzando 
a un joven de diez y seis aftos llamado José 
Naranjo Mufioz o infiriéndola una ticrlda (jue 
fué calificada de. pronóstico reservado. 

• » • ' 

DETRAS DEL TELÓN 

Comióos y autores 
Hoy 6« estrena en Eélava la mieva producción 

«La leyenda de .ArenillaB», da Dlóge-ne« Ferrand 
y d© OUvcT, para la que Ariza ha pintado trea 
decoraciones nuevas. 

De eete eéíreno tonemoa las mejores referen. 
cias. 

Oti» «leA* Pilar 
Carmen Dtex ha «trenado en el Etdava, d» 

Valencia, la comMla tSin gloria y sin honor», 
d» que «9 autora dofla Pllflr Algara"de Dupomis, 
quien ha salido muy airosa fua ««la salida a 14 
.¿cena. 

A Parii 
La compofila (¡V» flotuaba en Maravillas ha 

leaido importantes modifloaclonee, realizadas 
para tratíadanse a Parte, doode darán a cono­
cer «LA calesera» y «L« Bojwena». 

Desde luego, queda Marcea Hediondo. 
El «leijco refewroado emprendwA «1 Tl«j« el 

iniércolee próximo. 
Un lNi«ii miiiffi 

COI» BJEtraordlnarlo éxito ti* «Ido «Bt.re«ui4o «n 
Ijt, Corufta, «a saine** madrileño «El níflo <|e la 
Paaoma*. Ubro do Pedro Uabres y Alfredo Ola-
jfarrí* y JWieiea d® wageper y Oretiee», 

Mitln« 
Hoy inl*rcol«», debut de la» encantadora» «C 

irella» da isiMle y canción laabelita Puia y Ha»» 
de Jaren», «ti sus novt&lmas y sugestivM cre*6Í0-
nes. 

sa deapedirdn las beiíae ijwawiaa Nertaas, 
puya aetuaclón *íft BidQ im graT» suiceso. 

Malsana juev«s, deJwit dW g^aiai huiaarlst* 
pepe Medina, con m mmjk enmón, «J39»í̂  

Sala I 
En «eta S«la, una 6* las más nu!nJ«s de la 

Exposición, y en la que son tantos los cuadros, 
las esculíijrás y los objetos dci arte decorativo, 
que asustan el ánimo mejor templado, hay— 
¡claro está 1—mucho que ver y mucho de ^ué 
hablar, porque ail lado de ofcras jntwetiantes tro­
pezamos con cosas de relleno, a las que ba ha­
bido precisión do dar entrada por un lien in­
tencionado espíritu de tolerancia. 

Ei número ds expositores es tal que ello jastifl. 
c«r4 las poca» palafcM» qu* » cada uno puedo 
dedicar. 

De Arnálí da Paz hay un retrato de señora 
con buenos detalles pictóricos; Aznar Fusac pre­
senta un busto en piedra negra de Ángel Bone, 
del laceriada ajeeuolón, y Bargues Aeenelo una 
arqueta de hueso y un marfil tallaao. fTe exce­
lente traza. 

Emiliano BarraS, el g«nla1 escultor scgoviano, 
que, con la enorme fuenta de eu talento y de su 
a r t¿ ha sabido domeftar la piedra y ponerla «1 
servicio d« la idea &ln que pierda jamás la mate­
ria 6u Intrínseca grandesa, contintia su marcha 
triunfal, eíi que cada paso es un éxito mayor 
qu9 el precedente y cada obra una aflrmaclón 
rotunda de su potcnclalidaa artística. 

El «Busto de mujer» y ei «Desnudo etn piedra 
para fuente o jardín», eon doa admirables obras 
macstrafi que ha arrancado Barral de esos blo. 
quQS de granito, que él ataca con vigor cicló­
peo y que tan bien «e avienen con su tcmpera-
maito recto y castellano» oapaa, unas vewes, de 
producir obraa serenas y clásicas, como la cabe­
za de mujer, y d« una írivoUoad y dellcadem 
tan exquisitas como las que hay en la figurilla 
desnuda, toda gracia y donosura, y de tan extna. 
ordinaria vida, que el femenino cuerpeclllo pal-
pit̂ a y se estreitnece, y hasta parece que el más 
leve soplo del viento «s capaz de agitarlo. 

Emiliano Barra!, escultor cumbre por su ce-
rebí^ y por su arto, es posiblemente «1 artista que 
con más resolución y acierto combata en nues­
tra vanguardia estítica, y uno de los que mayor 
prestigio dan a la eiscultura española en el Ex­
tranjero, porque, aunque á« ello no se preocupe, 
sus otoras tienen tal contestura ibem y son en 
tan alto grado representativas de la raza, que 
constituyett a veces un vcrdadeiro símbolo. 

Luis Benedito Sánches es autor de un retrato 
en cobre plateíado, de O. José Francés, y Luis 
Benedito Vives expone un pequefio elefante de 
bronce y tnírmol, que re«ulta muy graeíoeo y 
decorativo. 

De Virgilio Bemai>»u bey un cuadro. «Mi pue­
blo», en que se advierten algunos contraste» de­
masiado violentos de color; Gabriel Borras ti>ae 
a la Exposición un gmpo en escayola titulaao 
«Inspiración», y Juan Borrell una estiatua de mu­
jer, que acusa grandes dotes escultóricas. 

En «Ooyesoa», de Luisa Bofot; «Tipos de Cer-
defla», dea uruguayo Castillo López; «prisión 
de un dominico», de fray M. Cuadrado, y «Las 
«wnelias», de* argentino Cenao, hay trozos bue­
nos de pintura, 

Braoona Sunyer, dlse^ulo del japonés TRju 
Ehygh, muestra el encanto ó* unas laca» e In­
crustaciones, bellamente' ejecutadas; Guillermo 
Brrt y José Bueno exponen: el primctró. un e?ti 
mable desnudo en bronce, y eí segundo, escul. 
tor prestigioso y laureíado, otro desnudo en bron­
ce y un retrato, también en bronce, dignos de su 
claro renombre. 

Miguel de la Cruz Martfn, en su grupo «Arre. 
peludos», triunfa de no pocas dificultados y ci­
menta flrmcmento su fama artística en forma tal 
que le hace digno de una necompenás, porque 
su obra es superior a cuanto lleva hecho y a 
mucho que se expone en este certamen. 

Hdploamento paso—tantae obras me quedan 
ipor consignar en esta Sala—Jinfe lr,s bronces de 
Gregorio Domingo, un óleo do Romilda Ferrarla, 
un paisaje de Franquesa Miguel, un cuadro tf-
tulodo «Sin cielo», de José Frau; de atrevido 
concepto; «Almendros en flor», de Pusfer; una 
talla, «pudor», de Gallardo y Fajardo; unas mi­
niaturas pintadas sot>re marfl!, oe Francisco Oar-
cfa Arévalo; ett retrato «Un paisajista», de Gar-
cía Guijo; los esmaltes de Melchor Gaspar Ar-
nal ¡ los hierros esmaltados y el cobra, de Ger­
mán Gil Losilla; «I lienzo «En íaedia», de Go-
doy, y las bellas piezas de vidrio esmaltado, de 
José María Sol. Mucho de ello merece eíloglo, y 
elogio reeibe del pilblieo, que es. en deílnltíva. el 
verdadero y únfco Jueí. 

Guaroajinlno, con su llanío «P segovtano», 
muestra la Influenefa de un Ilustre maestro} 
Gimrdioia ha hecho dos hermosos platos de fa-
yenoe; Gumuolo, con su «Juventud», «efiala un 
posible adelanto en la pintura; Igwal Ruis da 
una impresión agradable y pÍBiceintera con su 
valenciano cusdro «La tarde» ¡ Paseu*! Isla Gar-

cía, Uplazas, Diego López García y Julián Ló­
pez Serrano llevan sus afanes pictórlCM, unos, y 
el último su actividad escultórica, en forma que 
mercí'en plácemes. 

.Adolfo Lozano Sidro, con su cuadro «Hotel», 
busca la nota de contraste, un punto oe eototis-
TOo, que lo na cierta originalidad y un buen efee-
to decorativo. 

Baldonwro LUg* acierta con sus vidrios esma!-
larloSMol fuego. 

Victoria de MalInowsUe, ta pintora rusa ten 
estimada en España, firma un buen retrato. 

Mares presenta un desnudo en roirmol y un 
fragmento, *n bronos, en qu« tal vez exsfere la 
pátina con que trata de simuter «n hallazgo de 
excavación. 

D. Aniceto Marinas, a cuyos prestigios y me­
recimientos rindo el debido liomenaja, tras dos 
grupo», en yeso el uno y en mármoi «l otro, «Ur-
eo» y cHermanitoa de leiche», de impecable eje­
cución, de un alto sentido monal y de una culta 
tradición literaria; pero que distan mucho del 
coneepto—mojicstísimo, como mío—que temgo de 
(a escultura. 

De Enrique Mayar hay tm «San Jacob» de asa-
bache; de Jaime Mercad!, un paisaje y un bo­
degón; Víctor Moren', en cuyos cuadros palpita 
siempre una idea generosa, unn acción heroica 

F„/^osición Nacional de Bellas Arte».—Ji«-
trato de Bamón Per ex de Ayala, hionce, de 

Juan Cristóbal 

o una intencionada orientación, sigue consecuen-
te con su propósito y así lo demuestra el Hen-
zo «iVéligo de velocidaóesi»; de Muftoí Múra­
lo es una «Santa Faz» en hierro y cobre forjados 
y cincelados, y José Núfíez íleiva al certamen un 
fuerte y vigoroso torso, tallado en madera, 

•El primer fruto», da Nuri y «I desnudo d® 
Carmen Oses, esf como e4 cuadro de Bernardino 
de Pantorba, que ya era conocido del pilMlco 
por haber sido expuesto, llaman mucho ¡a aten­
ción. 

Perdigón, en la plenitud dei su talento y de su 
arte, auna, con indudable acierto, laa belleaaa 
de la fonna clásica y los atrevimientos técnicos 
de las acuiareías modernas. Su «Madonna» es'al­
go que se aparta de su ordinaria manera de es­
culpir y en tan bella estatua hay una figura de 
nifio. oncanladora. 

Perca; Pérez, «Sejo», salo airosamente del em­
peño de plasmar en mármol Ideía tan difícil co­
mo la «Poesía»; Pérez Rubio, en su «Tejar, ca­
mino da Sierra», da una sensación d« pintura 
mural da mucho valor decorativo y rood«rna ten­
dencia. 

Perlz Bléll tiene un Bodegón»^ Peiyro Mez-
quita, unos cacharros si torno; Prieto S«nto^ 
un paisaje andaluz; Ros Ferrandis, un «Pesca­
dor veneciano»; Planes, una cabeza en piedra, 
do mujer; Guillormo Buiz, unos bronces muy 
interesantes, y Sanohiz Merino, una bandeja cin­
celada. 

Ignacio Pinazo. en quien se refleja el arte va­
lenciano lleno de gracia y amor a la belleza, h» 
hecho una flguna en bronce y mármol, titulad» 
«Flor de Valencia», encantadora. 

D, Marceliano Santa María, el buen maestro 
y el habió organizador de esta Exposición, ae 
muestra el gran retratista de siempre con la 
reproducción pictórica de la gallarda y bella 
Elisita Calvo. El ilustre pintor, qua mira «e-
reno pasar el tiempo, porque su talento y lu 
aVte 66 renuevan con los años, tiena acierto* 
en ÉU cuadro que causan el asombro de quie­
nes creen que los que ya e«tán situndos pue­
den hacer cualquier cosa merced « la íatn» 
adquirid». 

Bueno es el retrato de seftorlta pintado por 
BicKfdo Regunde Garefa; interesante ») imsto 
•L» Bftrconne,, de Tarrachj bien tr«fc«J»do el 
bargueflo de Tofres Vllches. y dignos d» aten­
ción los cuadros de Vallarino íraol». Vidal 
Cuadras, que expone un «Coniraluí» realmen­
te bello, y viscal Albert 

Sala IX 
«Tentación» se titula si cuadro de Joaquín 

Afuedá. y siempre siguiendo el orden kifa-
bótî o 4el catálogo, he de consignar que dm-
puil vlen» *l envío de Jacinto Alcántara, hijo 
del ilustre crítico de arte D, Francisco, direc­
tor asimismo de I» Escuela do CírtteJica,, Mi 
afecto ftl {ladre ms cohibe un |»W5o par» }uz-
garlo; ipero no en tal modo %m roe impida 
tJOBflgn»̂  que, tBJito el cuadro «Los cofrides 
di Am^*, como el retrato de Victori» Kent, 
Mn dbfu reveladoras de un positivo toltnto 
¡rieWiloo, y que quien flmta cuMrM comq 
eiot uens wit» li an harmoso porvenir ütrn 
d« MJerto» y d«v«iiUM. D» ««o imtdt «ittr 
Wm HfurQ Jtsifito' A!oAntar«. «unqn» m M* 
tm y «aterro §iM|»rwm«ntt «• je oetutni. 

loUt Ale«yd«< pintor» blon ewioeld* y •]» 
Mfle»4(», prmnUi xmm tPrvitM»! Án(|N« tta-
umm, «U Ftt«rta iftntftt, pintor» vmmt^ 
Y MBfti ixtm Bftrnr» F Riewdí» RiiDi^e, 
unof r«^tM, df iM vmm, n dsi pmM» <»nr 

> elA fuMtr» xmm 44tM y tm Mtm ««MUÍ»' 
^mv »w»e« HíMe. %mk 9t H«yo» y i » 

twnMto ^vtrtdo, MiMh» «R jPi» M feUM 

un gran lienza «Un mercado en Plasencia». 
atrae !& atención general por el asunto y por 
su buena técnica, que revelan un pintor de 
grandes vuelos; de Calderón hay un retrato 
estimable. 

Juaii Cristóbal tiene en esta Sala cinco de 
las &6is obras que constituyen su formidable 
envío. 

•Sibila» os una estatua en pórfido, pulimeíi-
tado en rostro y manos, y picado en los panos, 
que asombra por su bfeUcua. por la sobriedad 
de su traj«, por la robustez y delicadez» d« 
su ejecución, por U hrntd* e^ír i tu^idad qne 
de ella se deaprend*! por m serena ^«adef&. 

Una estatua funeraria y nn áiigei son frag­
mentos do un panteón en mármol, pórfido y 
marfil, do oaprema belleza, y que sirven con 
un eoncopto reoton«nte t r ^ i c o el triste motivo 
del momento a quo ootá» destlMdOS. Piadosa 
dedicación, hija del carífio, el artista ha pues­
to al servicio del familiar propósito todo su 
arte, y como ofrenda totalizadora ha llevado 
al mausoleo cuantos elementos artísticos se 
le han ofrecido, y ha sintetizado, en él las más» 
bellas escuetas y tendencias, armonizando 
íilasiclamos de «lorl«a tradición con moder­
nismos creadores do supremas normas «rtfs-
ticas. 

«atavó» y «Victoria» son <b» bustos en már­
mol de una hermosura y de una gracia real­
mente imponderables. Juan Cristóbal reaJlza 
el supremo ideal del artista, que es el de su­
perarse a si minno. La obro de este enorme 
escultor granadino, en quien la juventud y su 
audacia y rebeldía artística son prenda segu­
ía da grandes triunfos, es merecedora do quo 
el Estado la pie y perpetúe en bien del artu 
español. llevánTIola, no a un Musso, dondtf 
sólo entran los escogidos o los de&ocupado», 
sino a lugares donde todo el mundo pueda 
<;onteraplar!a y rendirle el homenaje de su ad 
miración, 

«Rincón de 1» Bombilla», de Cubos Manaj; 
«Toros de la ValdeJaluz», de GU Vicario; 
«Trabajadores del mar», do Jiménez Cerra; 
«Cecilia», de Gómez Cadipuzano, y «Río Moros», 
de Gómez Marafión. dan lugar a mucho* y 
diversos ooment»rlos. 

Crt&tóbai González Quesoda presenta un e»-
celento bodegón, en ol que sobresalen deta­
lles indicadores d» una paleta que el peca d« 
algo es de modesia» 

José Gutiérrez Solana, con su cuodro «Los 
boxeadores», «xcita en unos, los más culto» 
y mejor orientados, «drolracJón y elogios, y 
tn otros, menos preparados y más p&rtidistas. 
airadas protesta». Gutiérrez Solana, tempera­
mento fuerfS, rebelde, inconmovible, roca que 
desafia tormenta» y embotes, sigue su trayec­
toria admirable. Yo no quiero aquilatar mé­
ritos ni determinar caracterlfAicas do esto 
maestro, a quien pronto, muy pronto, recono­
cerán cumbre cuantos hoy le discuten; m» li­
mito a inclinarme-, reverente, ante su arto y 
su talento. 

León Asiruc, coa su cuodro «El abanico ciu-
no», da una sensación mis decorativa do lo 
quo tai ves se propone. 

Discípulo de Casado del Alisal, «namoroao 
de las grandes figura» de 1» Historia, Arterio 
Maflanós ha llevado al lienzo 1» gloriosísima 
de D. Iñigo López de Mendoza, marque de 
Santillatra, procer quo ol linaje unió l» gran­
deza de su talento y do sus inquietudes. Nada 
se ha omitido en el cuadro do Maflanós qua 
no sirva pora rememorar *1 poeta, gran se-
flor, guerrero, político, alquimista y amador, 
en quien no Oóló so sintetizo toda una ópoc» 
sino se anUclporon siglos por su clara Inte­
ligencia. 

Además do <»ie cuadro íaotórioo, presenta 
.Maftanóe un retrato, si no histórico en el sen­
tido retroB'peetivo, al 8«tiuai, ya quio ©n él se 
perpettXa uma tiguna de-i periodismo batalla­
dor. 

Moncaéí- Calvocne y MufilwiieB Gama pro-
sejitan dos cuftdiros, un bodegón y u¡n inte­
rior rolifiooo; Mercedes Padró, la ««oedaíUs 
pintora, do quien ya he hablado con elogio 
reciontomentiO. tiene en e«ta Sala un cuadro, 
ícSowo voc«», bellamento concebido y ojecuío-
do; bunao son la» «gouachas» de Bamírez 
Mo^tesiiios, asi como lo» cuadros do Rincón, 
Boca. Romero de Tejada, Solía Catnlno. Seíjo 
Rublo. Tolosa Alslna y Vlla Cinc*. 

Rico Cajudo, #1 pintor •aviJlan©. qu« uov» 
on *u cerebro y en »u» pincoiss tod» la hími-
nooidad y colorido andaluz, que soow» o fon­
do la -psiicolc^la do tu pueblo y q«« tlone un 
(>laro oonc«»pto do la boltezA t» 1% mujer, pro-
swta dos cuadro*. «AchOiMSS», charla de'licííis» 
dio amoir, on quo el honibrc «odijco y la hom' 

mM 

bSA egumorada escuciía, triste y oelosa, y va 
simati 4 * «osando, qae podr ia ser dlseutado» 
si quien los cofUemipla se sitúa en un plano 
BTiístljOO determinado; poro que sólo edoglse 
m êreioee. si se miran de^preocupadameaite. Bien 
tí» ooior y d« ditoujo y de luz, Rico Cejuido 
tótonfa, porque m va detrás de i.nmovacdoties 
ni aarmsclones. sino que frtma lo que ve, y ve 
cen ojos ejnibriagad'os de luz y d« ooJtoir y de 
iwUeca. 

Otro anidaJuz, aunqtíe teatnperaJments dSistin-
to. Frandeco Sancha, ha tenido la bueaiA idea 
do unir « su limniforiemo, a su fuiert« ciencia 
sKttrioa. a la iiucfición socliil, las dUjdodes ¡\e.A. 
psdeajiRta, y ello ha cristali'zado mx su cuadro 
«La gai*iile». que ce una escena que difícil­
mente hubiese recoírido otro que no fuese .Saa-
ci»«. El retrato Ce Nemesio <* tambMn un me-
ritííimo tíozo do pintura. 

ANTONIO DE LEZAMA 

IM8 recompensas 
Ayer ee túeSXPDfi inM^Ueos K» paKnioe conce-

dldíQ* m ük. Exposición NacloDel dio BOIISE Ar­
tes. Son loe ftlguientee: 

Pintura 
Primerat medallas.—^ cafetín», de José Bec-

fOB^o SolMB»; «La ofeenda do la cometAmm, do 
José Cn» Harrera; «Campos de tasaaíái», d« 
Aua>aiiiO Gajrcla Lesníies; «El barrio dea Cabi­
llo», do Jtion A. G<Saa«z Alareón. 

Segundas medallas.—«En ^ claustno», de Ro-
í>eitto Fomández Baltouenia; «Idilio Ibiceiw-o», 
¿» R%ci>erto Soler; «Galerna», d© NicoMs orla 
üonaéioz; «Retrato del rey Barrad», do Pedro 
üwrcía Comió; »crí6ío en «l sepulcro», d© Ra-
faed Argtóés Eserich; «Crepúsculo ds vidas», do 
Lioronzo Aguirre Sámchcz; <H<»'os de labor», 
d» Salvador Fuset; «Sego\ia al oaar la teurdie», 
de EmlUo García Mai-iínez; «Hoz del Itoécair, 
m CuesKsa*. de EmiUo García Marttoez. 

Terceras medoilas.—«Figuias del pueblo», de 
José Aguiar; «Cercanías de Madrid», de Pedro 
Sorra Fanoés; «Huyendo de la borrajea», de 
José Blanco Coris; «Carnestolendas», da Joa^ 
qulh Díaz Aberro; «Coralito», de Mariano San­
cho San José; «Era tarde», de Enrique Igual 
Rúiz; "í^a marisma», de Josó s«i'jo Rubio; 
«ArrsJjal de Sant'ía.go», de Carlos Dal-Ré; «Jo-
«efica», de Ricardo Segiuido; «Pola de Somle-
do», de Joaquín Vaquero; «El violonchelisía». 
d» Franciáco Sáinz de la Maza; «Retrato de la 
sef^ortta Consuelo Majladi», «lo Ricardo Bernar­
do; «Desnudo»», de Luis Verdejo; «Impresiones 
de playa», de .Ucjaadro de Cavnnyes; «Do En­
decha», de Paulino Vicente Rodríguez; «Su-
persticiose.s», de Esteban Domenech; «Pasto­
ral», de Eduardo Navarro Martin; «Otoño en¡ 
la Sierra», d© Abelardo Bustamante; «Retrato», 
de Federico MsAviJa. 

looultura 
Primeras medallas.— tSan Francisco», da 

Francisco Asorey; «El hcmibro da la Sierra»< 
de Luis Marco Pérez. 

Segundas medallas «Diana», da Maimel A, 
Lai'Iada; «Aretjusa», de Vicente Beltrán; «Hé­
roe», de Bamón Mateo. 

Terceras medallas. —- «Lafcnador valenciano», 
d« CArmolo Vlcent: «De vuelta de la fuMíte»< 
de José Chicharro G«no; «Retrato», de Greiro-
Mo Domingo; «El hijo pródigo», de Mariano 
Timón; «Torso», de José Núftez: «Mujer da 
sierra», de Jaime Duran. 

Arte decorativo 
Primeras medallas.~-nV\áTlo9 esmaltados», da 

losé "María Gol; «Conjunto de cerámica», do 
Antonio Peyró Mezquita. 

Segundas medallas.-—Prlm9.v«rA» (tapiz te­
jido a mano), de Tomás Ayroat Martínez:' 
«Mueble con aplicaciones de marfil», de Rafael 
Bargues Asensio. 

Terceras medallas.—«Aurora sevillana», de 
Juan Man^ueJ Sánchez; «Cartea anunciador», de 
Salvador Bartolozzi Rublo; «Collair y tapas de 
libro talladA»». de Mariano Redondo Anant; 
«Sillón repujado y lftbr.adoi>, de Ramón Martfii 
de la Arena; «Regreso de la cacería», de Ángel 
Xlménez; «Conjunto d« obras forjadas», de Pa­
blo Remacha. 

(trabado 
Primera nifdalla.—•Tablero conteniendo dlea 

aguafuerte* de las ce^c.^nlas de Madrid y de 
la Sierra del Guadarrama, do Juan Espina y. 
Capo. 

Segunda medalla."-^Vn marco con una prue­
ba», do José pedraza Ostos. 

Terceras niedalía?—«Tríptico de Vigo», do 
Julio Nieto Nespercira; «Panneau con tres 
pruebas al aguafuerte., de Ernesto Gutiérrez. 

« 
El fallo del Jurado causó profunda sorpreao. 

a la qua yo mismo no me sustraigo, y todo haoo 
suponer que «1 asombro y la indigñacJón crlsta-
llzaráJt en un acto de protesta. 

lyOS amigos y admiradores do Gabriel García 
Maroto proyectan darle un banquete para »0-
lemnlisar CRJ© no ee le haya «>nce<ado premio 
alguno. 

Otra medalla do oro 
La Aeoeia^ón dé Pirutores y Escultores, en lu 

d«ae© do enaltecer el constanfe «líuerso do los 
artdj^a espaftoies, ha acordado cwar u»« ifteda-
Ha de oro, honorífica, quê  llevará el título do 
«Medalla de oro d» la Asociación de Pintores y 
Escultores», qn« será concedida en la.s mismas 
condicione» que la Medula da hodor, aonform»» 
está reslamentafio y siendo preciso gua el vo-
umt* ñrm* su voto. 

Mueoo Maeional dol Pratfo 
a* Is preaente semana se darán on al Museo 

laa siguientes conferencias: 
tvm^ 10.—D. Enrique Diez Cañado, «Mit^O-

gfa menor». 
Sájbado 12.—D. Juan Allende Salaaar, «VeRlz-

qtiez» (qMlnla y ólüma conferencia do m corsi-
11o sobre este pintor). 
^Todas estas conferencias so darán a tes do»* 
í e la maflana. 

BxpoololOn Farrant 
Ha sido prorrogada por une» días la Exposi­

ción de otoas del ilustro pintor Alejandro Fe-
rrant, instalada en el Salón de la Sociedad de 
Amigos d«I Arto (Palacio de Bibliotecas y Mu-
saos), que continua siendo vlsitadisima. 

MTCl t f t ^ 
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MUERTO POR EL 7REN 
Muucí», 8.—El tren mJmero 38 awoUé » ñn 

hcanbre cerca do te. estaclóa d» Alca¿*aríiia, 
causándola la mu^te . 

Ho fea podido sor identificado, I toproMR^a 
twMf uno* cincufnta aflos. 

Pmn estudiar la atmósfera 
Reival, 8.—Comunican de Leningrado qua ei 

iQfitítoto de Qsocifts d» m^ «^^ad bt «ida 
«Qtertzado por «( Consol de toe eocnisam* lai 
m^ IMbr» Adouiíir m itaMa UA jMb9 diri-
gUdA del tipa «Nerfo*. <sm la ayw& ÍA om 
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